Servicio de guardia
A las ocho y media de la mañana ya estoy agotado.
Estas son las palabras que mi hija, Julia, usó para describir otro día más criando a un niño de tres años muy activo y a una pequeña encantadora de seis meses llamada Sophia. Su lamento es común entre las madres que cuidan de niños muy pequeños que requieren atención constante y más energía de la que normalmente tiene una sola persona para cuidarlos. Oh, otros pueden pasar a visitarlos y maravillarse de lo maravillosos que son los niños, o tomarse un momento para abrazarlos y jugar con ellos, e incluso pasar unas horas cuidando realmente de estos dos, pero al final sabemos quién está a cargo. Mi esposa (que ha criado a cuatro) dijo una vez que lo más difícil de ser madre era que siempre estás «en espera». Un sentimiento que ahora comparte igualmente nuestra hija, quien también está siempre en espera mientras estos dos crecen hasta poder cuidarse por sí mismos; de ahí el agotamiento.
Lo cual me lleva a una idea similar cuando se trata de nuestra propia «familia de la iglesia». En lo que respecta a cuidar y servir, hay algunos miembros que siempre están «disponibles». A diferencia de otros que entran y salen rápidamente un domingo por la mañana para adorar, contentos con visitar y luego despedirse rápidamente, o de aquellos que, si les resulta conveniente, podrían prestar un servicio si se les pidiera, hay algunos —no, muchos— en esta congregación que verdaderamente se sienten responsables del bienestar de esta familia de la iglesia. Siempre están disponibles para servir de cualquier manera porque, al igual que Julia y sus pequeños, sienten que esta es su familia y, al final, ellos son responsables.
Quiero felicitarte y decirte, a ti que sirves constantemente, lo mismo que le digo a mi hija cuando la carga de la crianza se vuelve un poco pesada:
"Estás haciendo lo correcto, no te desanimes de hacer el bien, y debes saber que tu recompensa superará tu esfuerzo. Lo sé con certeza; mira en qué gran madre cristiana (sierva) te estás convirtiendo." 
 Con amor,
Papá
